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Conocimiento del medio americano. 

a 
He tenido siempre la creencia firmísimade qne el Gobierno Americano 

nunca ha tenido la intención de reconocer al Gobierno actual de México. 
A raíz de ser libertado bajo caución de las cárceles norteamerkaiias, 
en donde era prisionero del Gobierno de los Estados-Unidos, ,n1de com: 
prender que muchos en este país 11.,,ga,on á concebir la idea de un reco· 
nocimiento próximo, y hasta innnmerables gentes llegaron á fijar fecha de
terminada para ese reconocimiento. Y, hablaudo con algunos diplomáticos 
entonces, pude oir que abrigaban u.na esperan,za en ese sentido; per~ yo 
ni uua esperanza siquiera llegué á alimentar de que el Gobierno Americano 
podría, tarde ó temprauo, reconocér al Gobierno Mexicaiio. lPor qtté esa 
seguridad? A fin de ser tnás explícito s-0bre la cuestión que intriga á am
bos pueblos, convíene reeorrrer varios hechos relacionados con este asunto. 

Experiencia en campo propicio. 

b 
He estado viviendo en los Estados-Unidos en los últimos siete años,. Y 

creo estar en condiciones de conocer perfectamente la manera con q11e algu
nos norteamericanos han tratado con las Repúulicas !,atinas de este hemis. 
ferio. Me he encontrado en contacto directo con prominentes políticos de 
os dos Partidos dominantes, Republicann y Demócrata; y pnedo decir que 
estoy perfectamente familiarizaio con sus opiniones afect;mdo los intereses 

(1)-Esl& entrevist~ foé cableg,•aftada Jutas-•·• al periódico ¡;ludido pro •u co
rresponsal, 

latinos. Por Id tauto, sin temor de equivocarme, me atrevo á decir que 
los conozco á fondo. Dt1rante mi prisión por st1puesta violación á las leyes 
de la neutralidad de los Estados;-Unidos, en El Paso, Texas, comparecían· 
te el Subcomité del Senado de los Estados-Unidos, el cual se encontraba 
investigaüdo los asuntos de México, en aquel entonces expresé terminante• 
mente todo lo que yo sahía sobre el particular. 

Durante la administración del Presidente Taft, la revuelta de Madero, 
creyendo que ella era apoyada por la mayoría del puehlo mexicano, alto, 
oficiales del Gobierno se inclinaron en favor de ella y ,us amigos; eu la me· 
ra inteligencia de que dicho movimiento en contra del general Díaz impli
caba un movimiento absolutamente liberal. De que el Gobierno America
no tenía simpatía por la revalución de Madero, ello no podría honradamen
te ser negado; porque los maderistas habían est~blecido, á través deJos Es
tados-Unidos, comités, pnblicado periódicos, tevolucionaóos, importado ar• 
mas y municiones de guerra y hecho cosas abiertamente en couniwencia con 
algunos empl~ados americanos. Alguien llegó á asegurar de que la revolu
ción de Madero fué planeada en el Departamento i!e Estado de los Estados
Unidos; el cttal, á su vez, fué impelido á ello por exigencias de malsanos 
intereses. Y pareció que la suposición tenía hoodo ftmdameuto; porque, 
en taiito los Presidentes Taft y Díaz brindaban á la salud el uno del otro en 
el famoso banquete de Cittdad Juárez, parecía entonces que en el Departa· 
mento de Estado se conspiraba y se fomentaba una revnelta en c~ntra del 
segundo. Tal vez los altos empleados americanos tenían á la vista mejor 
política liberal para México, á fin de proporcionar una oportunidad propi
cia pa:ra el ejercicio de una verdadera demo.cr1da á lo:, mexicanos; mas, 
inspirados por partes interesadas, esos mistflos oficiales no pudieron ver 
bien la ma11era de que México pudiese g-ozar de esa oportunidad, sin aten
tar ó recurrí r á una revolttci&n: si los simpatizadores de Madero se hubiesen 
tomado el trabajo de estudiar las características de éste, estoy seguro, ellos 
habrían encontrado que dicho revolucionario no era el hombre para go. 
lrernar á .Mérico en estos tiempos. El señor Madero carecía de los requi
sitos indispensables en un cerebro político y gobernante: prometió mucho 
á las clases faltas de cultura, y cuando el ct1mplí111iento se puso á discusión, 
tuvo que defraudar las esperanzas de sus mismos amigos., teniendo, co~ 
mo con'secueucia directa, la cbntirtuación de la revuelta, cuyos elementos 
fueron aumentados por nuevo número compuesto por viejM empleados in
justamente destituídos de sus empleos. Entonces la administración de Taft 
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dos al convenio firmado. Debe considerarse como un error toda discm¡ióu 
nlterior de este· punto, porque es 11n bech.o que el general don Felix. Díaz 
nada tiene que. ver con el Gobierno actllal. Visto lo cual, ¿qué argumento 
podría ser viable para el Presidente Americano al insistir sobre que este 
Gobierno no es co¡¡stitndoni.tl?' Si no lo e!ó' 1 no comprendo el porqué el pue
bio' mexicano no lo ha derrocado hace tiempo. Por ende, el caso del Gral. 
don Porfirio Díaz es de inoportuna citación aqní: no siendo los Estados
Unido:, jueces competente,; en formaciones de gobierno, deben aceptar la 
c{)nstitncionalidad de los g ne un Con!(teso soberanb ba declarado constitu
cionales, conforme á las leyes fondamel'ltales mexicanas. 

Y por 1o que incnmbe al contpromiso de una lihre elección, {'S una ni
ñería que se toque corno argumento en uua nota diplomática, porque ti 
Congreso ya decrét6 la ley respectiva y Eal gobierno ba co11vocado á ellas 
para 0Qtt1brf! próximo. 

I 
Intenciones que af ecteo á la soberanía, deben rechazarse. 

Estoy seguro, el pueblo mexicano, no _porque ame al gobierno., sino 
porque ha comprendido que el Gohiemo Americano no tiene nada qL1e ba_ 
cer en nuestros asuntos interiorss, está llamado á repudiar cualqnieta indii 
cación de ingerencia externa. Si ahora permitimos que la Casa Blanca in
\ervenga, á guisa de roédfaci6n, en ai;uutos q11e. afectan diréctamenle á 
t1t1Pstra s,oberal~fa como nación ;ndepe.ndiente, es un hecl10 que debemos 
condu.ír que más tarde esta toleranda envolvería mediaciones aún más 
graves y peligrosas. Penque la indicación de que el general Huerta no de
be permitir i;t1 candidatu1 a, es una imposición al pueblo mexicano por él 
Presidente americano. y er,,ta no es la manera d-e ayudar para una prmila 
s0Jueión del grave problema, puesto que iampoco esto deja de afectar nues
tra soberanía. iHay que evitar los malos preNdentesl Ninguna nación que 
se estime eti ~lgo podría tolerar estas cosas, perdi~ndo terreno ante las de
más naciones civilizadas del g1obo. Además de que tal i11dicació11 envuelve 
deseos especiales de p.arte de-1 Presidente Americano, de gue determinada 
pereona gohierne en México. Si Huerta es ó no capaz, esto corresponde á 
los mexicanos decirlo: y si los revolucionarios admitieran tales sujestiones, 
estoy s.egUl"O de que no hab'rá u11 gobierno constit11íd@ que las acepte. Es 
preferible defapa.rec;er co;mo nación qué admitir semejantes me<l.iaciones. 
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ESíe país tiene profundo :-espeto, Y grandes simpatías para el Presidente de 
un ~ís a.migo, mas sus hijos han podido coro.prender el fracaso de la diplo
macia del dólar. Creo que la Europa ha comprendido perfectamente la si
tua~ión y todo ciudadano americano honrado ha notado este fasco de su 
goWerno .. Mé..'Cico t!e.ne gue demostrar que lleva una obligación que llenar 
en ~l concierto a1nericano, y esta obligación consiste. e11 g¡.1ardar los privi
legios de la raza latino-americana; por consiguiente, no éreo que estemos 
solo~ en ~sta contienda, sino unidos á todas las demás npúblicas en este 
hemisfeno .. El Goblerno Americano nos dice qne permanezcanws en paz, 
Y no se con~1dera capaz de llamar al orden á sus co.unadonales que fomen
tanr~ue1ones en la Amérie,1 Latine.. A no haber·sido por algunos inte~ 
reses 1ns~nos americanos, ~o habríamos tenido revoluciones aquí. ¿Quién 
ha dado a los Estados- Umdos el derecho de cambiar gobiernos en México? 
No ·fuer~ aventtti;ado comentar sobre esta actitud. Nos encontramos dis
puestos a ser buenos amigos de nuestros libérrimos vecinos, pero no dr' . 
tno s f . . . . d . po ia 

s. u nr unpos1c1ones e nmgún poder terrestre, importando poco sus 
medios y grandeza. 

k 
Un, ·pa-americanismo nobli que respete soberanías, 

.Es ~n hecho, puesto fttera de duda, que ningún gobierno se encuen• 
tra. autor. izado para e:x:aminar la moralidad interior de otro para acept r ·l . 
si un gobierno ha sido reconocido por sus propios cindadancs y J1a asu:i:~ 
el.poder confoF?1e á su~ leyes constitucionales, esto es bastante para satisfa• 
cer todo gnsto 1nternat1onal. Ahora, si el gobierno del general Huerta uo 
cumpl~ con sus deberes, es el p ueblo mexicano el que debe llamarle á C\len
tas. N1ng~nos intereses americanos han sido molestados intencionalmente 
en este pais. 

En esta gran crisis nacional, es natural suponer que tqdos los mexicanos 
deben estar eon el que sepa sglvar al país al saber que un noder ex:tr -

· t • . ,- ano 
amen:12a In ervemr; mas mngún americano tiene por g11é alarmarse de los 
que viven con nosotros, porque s;ibremos defender sus. vid.as ypron· d d 
• d · ~ne 
a costa e ·tas nuestras. Y conviene advertir, una vez por todas, que nos• 
otros somo1:- los úni~os jueces de nuestros destinos, si sabemos prot~ger to
do lo que es extranJero entre nosotros. 

PaTa un pan-americanísmo noble y amplío, estoy listo para sacrificar
me; pero que se respeten las sobe.ranfas de los pueblos de este Continente, 


